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PRÓLOGO 
Logan

	 

	♫ When you came in, the air went out
And every shadow filled up with doubt
I don’t know who you think you are
But before the night is through ♫

	Bad Things – Jace Everett

	 

	 

	Cinco años antes.

	— Logan, para…

	— Nope, culito bonito, ni hablar.

	Los gemidos de la belleza me ponen duro como un burro. Mi polla, presionada contra la parte baja de su espalda, se despierta. Mordisqueo su hombro riendo entre dientes, sintiéndola estremecerse. Su sexo tembloroso responde a mis caricias y me siento más fuerte que nunca.

	Solo entre mis manos mi pequeña mordedora se vuelve dócil y tranquila, tensándose por algo muy distinto a su furia brutal. Mis grandes manos recorren su cuerpo frágil. Me encantan sus tetas, que puedo agarrar sin esfuerzo, su coño que puedo explorar. Huele a placer y me drogo con su aroma. Esta chica la llevo bajo la piel. ¡Joder!

	— No hemos parado en todo el día – gime ella.

	Es verdad… en cuanto llegué, la devoré de amor, quise hacer de su ser mi terreno de juego, decidí apropiármela. Empuje tras empuje, placer tras placer, devoré a Hope, su energía, y le di la mía. Era más fuerte que yo.

	— Lo siento, mi mordedora, necesito esto.

	Me disculpo; es casi vital sentirla vibrar. Quiero hacer saltar las barreras que separan nuestros cuerpos, quiero fundirme con ella y sentir que vivo siendo quien la hace temblar así. Mi Hope…

	Mi boca en su cuello, el agua la ayuda a acomodarse sobre mi vientre, dejando que mi polla se deslice sobre su clítoris. Suspiro, echo la cabeza hacia atrás mientras sus manos juguetean con mi sexo. Sentir los dedos de mi mujer sobre mi polla no tiene precio.

	— Nena… quiero que me prometas algo –le pido.

	Mis labios vuelven a su piel; ya no tengo paciencia. La mantengo contra mí, impidiendo que sus bonitas manos rocen mi miembro endurecido. Muevo suavemente las caderas, frotando mi sexo contra el suyo. Invadir su cueva de placer está en mis planes, pero antes necesito que entienda por qué hoy he sido más insistente que un adolescente que descubre la crema hidratante de su madre y la contraseña del control parental del ordenador.

	— Si me muero, si, yo qué sé, me matan o tengo un accidente, no te pases la vida llorándome, ¿me entiendes?

	Mierda, quería ser menos dramático… la siento tensarse, pero no como me gusta. Me obliga a soltarla y se gira. Yo ya tengo la cabeza hacia atrás, derrotado. Joder.

	— Sí, sí, vi a Keith.

	Me incorporo.

	— No me vio…

	Lanzo la información con un gesto de la mano. No puedo evitar hacerme el orgulloso, inflando el pecho para que entienda que no sufro por nuestro distanciamiento. Explicarle cómo lo encontré es imposible.

	— Babe, por favor, no me gusta hablar de mi hermano cuando estoy empalmado, y cuando me miras así, se me pone aún más dura.

	Mi mano se desliza a su nuca y la atraigo, silenciando su mirada asesina para recuperar a mi dulce y ardiente Hope. Mi pequeña guarra cuando le quito las bragas…

	— Seamos serios, no quiero… –suspiro– soy realista, nuestro mundo y todo eso… puedo morir fácilmente. Y si pasa, joder, no me esperes. Llora lo que tengas que llorar, si quieres, pero sigue siendo mi pequeña mordedora, directa, y dale guerra a otro tío o a una chica si prefieres, pero vive tu vida. Solo tenemos una. ¿Lo entiendes?

	Sus ojos me queman; la beso otra vez, atrayéndola hacia mí. La quiero hasta morir, pero me aterra que ella muera de pena si me pasa algo. Esa idea me vuelve loco. No quiero que sea como Keith.

	— Logan… –intenta calmarme.

	Mis manos se deslizan por su cabello; sigo queriendo hacerla gritar de placer. Necesito que entienda. Ni yo mismo comprendo esta maldita angustia, pero está ahí y no se va. Beso cada parte de su piel a la que tengo acceso, febril…

	— Vale, vale, ¡te lo prometo!

	Por fin. Suavemente me obliga a detenerme, recuperando el aliento. La veo acomodarse sobre mí y beso sus dedos sobre mi pecho, el agua agitándose a nuestro alrededor.

	— Te prometo vivir mi vida si…

	Se detiene. Mis arrebatos a veces son incomprensibles para ella. Lo sé, ni yo mismo me entiendo siempre… solo necesito que comprenda que no quiero encadenarla a un muerto; la amo demasiado para eso, demasiado… su pequeña sonrisa provoca la mía.

	Se rinde, murmura y se incorpora. Yo tomo mi polla para que se clave en ella; un suspiro… quizá esta vez sea la buena y le haga un pedacito de nosotros… si el karma no decide joderme. Es cabrón ese desgraciado, porque creo que me pasa factura por mis tonterías…

	Mis manos agarran sus caderas, y ahí estoy, bien metido en el mejor refugio del mundo. Me besa, me tranquiliza con su lengua cómplice y se mueve. Siento sus dientes engancharse a mi labio y gruño.

	— No juegues a eso… –la advierto.

	Su risa… como un acuerdo.

	Joder, cómo la quiero, mi pequeña mordedora…

	 


CAPÍTULO 1 
Keith

	 

	 ♫ Girl, you really got me now,
You got me so I don’t know what I’m doin’.
Girl, you really got me now,
You got me so I can’t sleep at night ♫

	You really got me – The Kinks

	 

	 

	Con los ojos cerrados, el peso sobre mis hombros hace que mi cuerpo se sienta pesado. En mis labios, los restos de whisky cubren mi lengua con una mezcla de azúcar y alcohol que no me permite salir de mis pensamientos. La música de The Kinks, susurrada, me da la impresión de reventarme los tímpanos. Me cuesta soportar la guitarra y lo demás, la voz rasposa del cantante y la energía que emana de todo eso.

	—Kay… apágame este puto jaleo.

	—Pero, Boss… ¡The Kinks!

	Joder…

	Abro los párpados con un esfuerzo sobrehumano, fulminando con la mirada a quien aún no es más que un “Kits” dentro del club. Mi expresión deja claro que cuando doy una orden, se calla y se obedece. Eso basta para que el chaval se levante y vaya a apagar el viejo jukebox. Este recluta tiene potencial: entiende rápido que es inútil cuestionarme.

	Perfecto, el silencio.

	Con los antebrazos apoyados en la barra, me incorporo, me paso una mano por la cara y suspiro. Un vistazo al viejo reloj redondo sobre las botellas de alcohol me indica que la una de la madrugada está a punto de dar. Beber no me ayudará…

	Tampoco las manos suaves de Taylor y su empalagoso perfume a caramelo. El olor me golpea la nariz en cuanto se acerca, cuando viene a arrullarme con no sé qué tonterías en la cabeza, apoyando su silueta curvilínea contra mi espalda.

	Sentado en el taburete alto, me encuentro con un par de tetas rozándome. Como siempre, lleva un pantalón que le marca el culo. No sé cuál es su objetivo. ¿Demostrar que no lleva nada debajo? ¿Hacer creer que tiene un cuerpo de infarto? Me da igual…

	¿Otra vez ha venido como si estuviera en la playa, la muy idiota, con solo el sujetador arriba?

	—¿Me invitas a una copa, Keith?

	Haciendo el esfuerzo de mirarla, clavo mis ojos claros en esa oveja. No hace falta ser un genio para entender que esta zorra cree que puede interesarme. Sus labios rojo escarlata adoptan ese aire de victoria, ronronea como una gata en celo pensando que sus hormonas van a ponerme duro. Ya me está cansando.

	—¿Para qué?

	Le aparto la mano de mi brazo. Aunque esté borracho, no tengo ninguna gana de follarme a nadie. De hecho, hace años que mi polla permanece impasible en mis pantalones, ignorando cualquier culo o coño que pudiera visitar.

	—Lárgate, Taylor –gruño antes de ignorarla, terminando mi vaso.

	Se ofende, me da igual, y cuando solo deja tras de sí un olor azucarado, vuelvo a sentirme solo, y eso me sienta bien. Casi. Porque no pensaba que algún día estaría tan vacío.

	En realidad, estoy acostumbrado. Hace tiempo que convivo con este vacío.

	Mis dedos se deslizan dentro de mi chaleco de cuero, sacando de un bolsillo oculto una fotografía arrugada. Cuando la rozo, parece quemarme los dedos. La voz de April resuena en el fondo de mi mente: “Lo has olvidado, ¿verdad? Te dije que nunca olvidaras…”

	El aroma de su perfume me embriaga: un toque de violeta, un poco de jazmín y su champú para cabello teñido. Recuerdo cada fragancia con claridad.

	No me cuesta tanto recordarla a ella. Pero a ellos… ¿cómo era la voz de Logan? Recuerdo su risa, sus hombros sacudiéndose, su costumbre de darme grandes palmadas en la espalda para no dejarme nunca de lado. Recuerdo sonrisas cómplices, esa sensación de que éramos verdaderos hermanos… y aun así, esa impresión de no ser nadie en la vida de los Howard.

	Inspiro.

	Me habías prometido que algún día te reconciliarías con él. Eso se fue a la mierda…

	Si April estuviera aquí, se habría deslizado detrás de mí, rodeando mi cuerpo con sus brazos, su pecho contra mi espalda, su mejilla apoyada en mí. Yo habría acariciado sus antebrazos, me habría dejado ir en ese abrazo, aceptando estar triste y llevar este peso en el pecho.

	Lo había prometido…

	He hecho muchas cosas, muchas cagadas, muchas mierdas. Sobre todo, he roto todas mis promesas. Quizá no sea demasiado tarde… al menos, no del todo.

	—Nos vamos.

	Nadie reacciona. Repito dos veces antes de decidirme a sacudir a mi Vicepresidente, completamente borracho a mi lado. Da un respingo, casi se cae de la silla y asiente diciendo demasiados “de acuerdo” inútiles.

	—Salimos al amanecer hacia el Burrow. Despeja la borrachera.

	Sí, dejamos el bar, nuestro refugio, antes incluso de que salga el sol.

	—¿Qué…?

	La mirada de Zayne se fija en el reloj. Protesta como un niño caprichoso y se deja caer al suelo en señal de queja.

	—Keith, no puedes hacerme beber como un loco y pedirme que me vaya en tres horas, joder.

	—Pídele a Taylor que te haga una paja, eso te despertará.

	Me levanto del asiento: ducha fría, dos horas de descanso y listo. Estoy acostumbrado a dormir poco, a beber y a salir a la carretera. Le lanzo una mirada a Zayne, que se levanta del suelo, y me dirijo tranquilamente hacia mi habitación.

	Es hora de despedirme de mi hermano… antes de que bajen su ataúd a la tierra y lo cubran de tierra.

	 


CAPÍTULO 2 
Hope

	 

	♫ Oh and all I taught her was everything

	Oh I know she gave me all that she wore

	And now, my bitter hands, chafe beneath the clouds

	Of what was everything, oh the pictures have, 

	All been whashed in black, tatooed everything ♫

	Black – Pearl Jam

	 

	El olor a aceite de motor y cuero impregna cada rincón del club-house. Hay algo reconfortante en ese aroma, un recuerdo de la época en la que Logan volvía de sus rutas, con una sonrisa cansada iluminando su rostro, su mano siempre perdida en mi nuca como para asegurarse de que yo estaba allí, con él, en nuestro querido Manchester. Hoy, esos recuerdos me desgarran. Cada detalle del lugar grita su ausencia. La mesa de madera marcada por quemaduras de cigarrillos, los viejos carteles de conciertos clavados en las paredes, la música de Pearl Jam, su favorita, que chisporrotea en la radio, e incluso la bandera negra y plateada del club… todo me recuerda que ya no cruzará esa puerta.

	Estoy de pie frente al gran ventanal que da al patio interior. Las motos están alineadas como centinelas silenciosos. La Triumph Rocket III de Logan sigue en primera fila. La imagen de esa bestia de metal me aprieta la garganta. Logan amaba esa moto tanto como me amaba a mí, quizá incluso más a veces. Pero entre todas esas amantes de acero, ella era la del día a día. No fue en ella donde murió. Esa otra, la que se lo llevó, está destrozada.

	Jayce entra en mi campo de visión, emergiendo de las sombras como un espectro. Sus botas golpean el asfalto con una seguridad tranquila. Es el tipo de hombre que impone respeto sin decir una palabra. Hoy, intenta como puede ocultar su preocupación. Sé que no quiere estar aquí hablándome de lo que viene, pero no tiene elección. Igual que yo.

	—Hope –murmura al cruzar la puerta.

	Me giro lentamente, encontrando sus ojos oscuros. Tiene esa mirada que parece analizar a la gente, como si buscara algo escondido en el fondo de su alma. Hoy solo encuentra a una mujer rota.

	—Querías verme –dice con voz grave.

	—Sí, Jayce, pero no aquí.

	Lo conduzco hacia la entreplanta, lejos de oídos indiscretos. Un espacio revestido de madera, dominado por un escritorio de caoba maciza cubierto de papeles, mapas y un cenicero rebosante de colillas. La lámpara impone su presencia. Más que un simple objeto de luz, es símbolo de refinamiento absoluto, testigo silencioso de decisiones importantes, lecturas concentradas y pensamientos ambiciosos. Última herencia de Carter Howard, que a su vez la recibió de su madre, aún sentimos la influencia protectora del Gran Presidente.

	Jayce cierra la puerta tras él y se apoya contra la pared, con los brazos cruzados.

	—¿Qué quieres decirme? –pregunta sin rodeos.

	Respiro hondo. Mis manos tiemblan ligeramente, así que las cruzo sobre el pecho para ocultarlo.

	—La muerte de Logan… es imposible que fuera un accidente.

	Jayce frunce el ceño. No responde de inmediato. Su silencio lo dice todo: no quiere entrar en ese terreno resbaladizo.

	—Hope, sé que es difícil, pero tienes que aceptar la realidad. Logan estaba cansado. Llevaba demasiado tiempo conduciendo. Se durmió sobre el manillar y… estas cosas pasan.

	—¡No a Logan! –protesto con fuerza–. No así. Lo conocías. Era prudente. Demasiado prudente para…

	—Hope –me interrumpe con un suspiro–. A veces, buscar explicaciones solo complica las cosas. Logan se ha ido y debemos seguir adelante. No sirve de nada remover el pasado.

	Lo miro, incrédula. Permanece ahí, con el rostro cerrado. Siento la ira hervir bajo la superficie. ¿Cómo puede ser tan frío, tan distante?

	—No lo entiendes –murmuro, con la voz temblorosa–. Logan tenía dudas. Él… sabía que algo no iba bien. Me lo dijo, aunque… aunque siempre fue muy vago al respecto.

	Jayce niega lentamente con la cabeza, poco convencido. Me dan ganas de gritar, pero me trago la frustración. No puedo obligarlo.

	—Lo siento, Hope. No puedo ayudarte. Este club te necesita, ahora más que nunca. Logan habría querido que te mantuvieras fuerte por los chicos.

	Desvío la mirada, intentando contener las lágrimas. Jayce se endereza y se aleja, dejándome sola. Cuando la puerta se cierra tras él, el silencio se vuelve opresivo. Mi rabia regresa, mezclada con una profunda desesperación. Nadie quiere escucharme, nadie quiere ver lo que yo veo.

	Me entran ganas de encender un cigarro. Rebusco en los bolsillos de mis vaqueros… ¿dónde demonios está ese puto mechero? Al deslizar la mano en el bolsillo interior de mi chaqueta, rozo ese trozo de papel, el que llevo siempre cerca del corazón. Lo saco de su escondite. Una vieja foto. Logan, Keith, April y yo. Era un día de verano, como tantos otros que marcaron nuestra infancia. Los cuatro niños inseparables que éramos parecían eternos e invencibles. Logan tenía esa sonrisa alegre, April se escondía detrás de mí, tímida, y Keith… Keith ya cargaba con todo el peso del mundo.

	Esa foto es todo lo que me queda de ellos en este instante. Está arrugada por los años, pero los recuerdos que contiene siguen tan vivos… Paso mis dedos sobre el papel, con la mirada fija en esa época que nunca volveré a recuperar. Una lágrima rueda por mi mejilla; la limpio rápidamente. No tengo derecho a derrumbarme ahora.

	 

	**

	 

	El tiempo parece alargarse mientras me preparo para lo que promete ser un día largo. Los Silver Foxes no tardarán en llegar. Keith, su presidente, es mi cuñado. Hace años que nuestros caminos se separaron. Su territorio está lejos, en Edimburgo, en Escocia, y nuestras vidas no han hecho más que divergir. Aun así, estará aquí por Logan. Porque, pese a todo, éramos una familia.

	Me miro en el espejo. Mi reflejo me observa y me pregunto cuánto tiempo más podré seguir así. Mi piel mestiza siempre ha sido motivo de orgullo para mí, una herencia de mi madre. Mi cabello, voluminoso e indomable, es una de las pocas cosas que todavía me gustan de mí. Hoy, mis ojos color avellana están marcados, enrojecidos. Reflejan el dolor y el cansancio que intento ocultar. Paso una mano por mi rostro, respirando hondo. Debo ser fuerte. No por mí. Sino por ellos. Por Logan. Por el club.

	En la gran sala del club, la actividad está en pleno auge. Los chicos preparan el lugar para recibir a los Silver Foxes. Las mesas están apartadas, cajas de cerveza alineadas contra la pared, y una tensión palpable flota en el aire. Superviso discretamente, observando cada detalle.

	—¿Estás segura de que quieres estar aquí cuando lleguen?

	Me giro para ver a Nathan, tan nervioso como siempre, pero sinceramente preocupado. Este chico es un prospecto, un recién llegado que debe demostrar su valía antes de convertirse en miembro pleno del club. Tiene buen corazón, aunque todavía no comprende del todo las reglas de este mundo. Su mirada revela tanto una admiración genuina como el miedo a equivocarse, esa dualidad que marca a todos los que empiezan en este entorno.

	—Sí, Nate. Es mi lugar.

	Asiente, aunque lo noto dudoso. Sus dedos juguetean nerviosamente con una tira de cuero que cuelga de su chaleco, un tic que ya le he visto antes. No se lo reprocho. Yo misma a veces dudo de mi capacidad para enfrentar todo esto.

	Cuando el sonido de los motores de los Silver Foxes resuena a lo lejos, un escalofrío recorre la sala. Todas las miradas se dirigen a la entrada. Me enderezo, esforzándome por parecer tranquila y segura. Las primeras motos aparecen, seguidas de otras. Un largo desfile de metal y potencia. Y al frente, Keith.

	Apaga el motor de su Custom Chopper, se quita el casco y sus ojos se cruzan con los míos. Por un instante, el tiempo parece detenerse.

	Keith baja lentamente de su máquina y avanza hacia mí. No ha cambiado. Sigue teniendo esa mirada intensa, esa presencia imponente. Sin embargo, hay algo en él más duro, más frío que antes. Sus músculos se tensan bajo cada movimiento, en un ballet hipnótico de fuerza y control. Cada gesto está medido, dominado, como si moldeara el aire a su alrededor. Ha alcanzado a mi compañero… o quizá incluso lo ha superado.

	Ya no es un joven en construcción, sino un hombre hecho y derecho, un presidente nato cuya sola presencia impone respeto. Sus ojos azules, penetrantes, parecen escudriñar hasta lo más profundo de mi alma, como si pudieran adivinar mis pensamientos más ocultos. Su cabello rubio, más largo que antes, cae en mechones desordenados alrededor de su rostro, acentuando el contraste con su barba cuidadosamente cuidada. Es salvaje y refinado a la vez, una mezcla irresistible de brutalidad y elegancia.

	Los tatuajes que cubren su piel, como símbolos misteriosos, atraen mi mirada como un imán. Ya no son simples adornos: lo envuelven, lo visten con un aura magnética, casi intimidante. Tengo la sensación de que cuentan una historia, la de un hombre que ha vivido, amado, luchado… Cada línea de tinta parece vibrar, intensificando la fuerza que emana de él. Y aun así, más allá de esa potencia bruta, hay algo profundamente perturbador que se desprende de él, una calidez que me hace estremecer. Es simplemente imposible apartar la mirada.

	—Hope –murmura al llegar a mi altura.

	—Keith.

	El silencio que sigue es denso, cargado de todo lo que no se ha dicho en años. No es momento para reconciliaciones ni disputas. Tenemos un entierro que preparar… y demasiadas preguntas sin respuesta.

	 


CAPÍTULO 3 
Keith

	 

	 ♫ Hello darkness, my old friend
I’ve come to talk with you again
Because a vision softly creeping
Left its seeds while I was sleeping… ♫
The sound of silence – Geoff Castulci

	 

	 

	—Hope.

	—Keith.

	El tono de nuestras voces permanece impasible. El tiempo de la amistad terminó hace años. Antes todo era distinto. Mi mujer estaba viva, mi hermano también.

	Hoy todo ha terminado. Lo que ocurre ahora son las consecuencias de la distancia.

	¿Estoy triste? Quizá.

	Me habría gustado ver a mi hermano una última vez, aunque fuera para sentir rabia hacia él, aunque fuera para experimentar frustración. Algo, al menos. Cualquier cosa sería mejor que esta amargura que me persigue, esta sensación de abandono que vuelve una y otra vez.

	Es este lugar el que lo provoca. Esta casa, este club… todo en este maldito territorio. Las cosas no dichas que flotan aquí nunca se resolverán. Seguiremos siendo extraños. Del cuarteto, ya solo quedamos nosotros. Hope y yo. Una impulsiva de carácter feroz con aire de fiera y un idiota taciturno y silencioso. April habría sido capaz de cambiarlo todo aquí, de iluminar el mundo con su sonrisa. Habría abrazado a Hope con fuerza, llamándola “hermana”. Le habría prometido que el dolor es pasajero, sin comprender realmente cuánto duele perder a la persona que amas.

	Supongo que debería decirle eso.

	Pero no puedo. Soy incapaz de abrazarla, de ofrecerle algo más que esta mirada fría. Perdí mi corazón cuando murió mi mujer, y sigue presente ese pensamiento amargo de que fueron ellos, los Hounds, quienes actuaron para arrebatarme una parte de mí. Estoy convencido de que nunca podré perdonarlos. Recuerdo que los odio tanto como los quise. Recuerdo que fui uno de ellos… casi.

	Todo eso quedó atrás.

	Ella me sonríe.

	Nunca había visto su rostro tan triste. April no lo soportaría. Casi puedo oír su voz ordenándome que la abrace, que le dé el calor de un consuelo que yo nunca tuve. Mi morena hiperactiva podría reprochármelo desde donde esté. Yo observo la silueta delgada de Hope, su cuerpo frágil, el dolor que habita en sus rasgos. Había olvidado lo fina y afilada que era. Una Irons Hounds en todo su esplendor… a la que le falta su mitad. Debería poder ofrecerle ese consuelo que la gente entera no puede dar. Y, sin embargo, no me muevo. Ni un gesto.

	La examino, evito perderme en el marrón cálido de sus ojos. No quiero que descifre mi alma, que la encuentre y que la suya responda como un eco. Perdí esa parte de emoción que había ganado; la arrojé lejos, mejor mantenerla así.

	Es ella quien lo intenta, envolviéndome en un abrazo.

	¿Por qué está contenta de verme?

	Perturbado, me obligo a sostenerla. Una mano en su espalda, rígida, sin afecto. Podría darle palmaditas en la cabeza y sería lo mismo. Pienso en April, un poco en mi hermano. Tengo la sensación de que nos observan desde lejos. No deben aprobar mi actitud. Ninguno de los dos muertos podría hacerlo. Pero que no olviden: una murió por su espíritu de ataque… el otro… no lo sé. ¿Cansancio?

	No quiero creerlo.

	Esa idea desaparece rápido. No es asunto mío. Me separo de Hope, recupero una distancia cómoda. Apenas la he tocado, un minuto como mucho. Parece desconcertada. ¿Qué espera de mí?

	—Ven, te los presento.

	La sigo, intuyendo que intenta romper mi silencio. Otros lo intentaron antes y todos fracasaron. Mi elocuencia desapareció hace tiempo.

	Con un gesto de cabeza, le indico a Zayne que me acompañe. Mi Vicepresidente obedece, echándole un vistazo a una de las chicas de los Hounds. Se pavonea, se arregla la chaqueta de cuero gastada, adopta una actitud fanfarrona. Dejamos atrás a los demás.

	Zayne observa todo con aire despreocupado, una media sonrisa en los labios, actitud de crío… preguntándose a quién podría seducir, pero no solo eso.

	Es un mujeriego, sí, es su problema, pero sé que hay más detrás de esa fachada. Le lanzo una mirada que le indica que tenemos cosas más importantes que hacer. Sonríe.

	Los zorros nunca son lo que parecen.

	Cruzamos el patio bajo la mirada de todos. No traje a muchos hombres, evitando provocar tensiones. Aunque esté lleno de rencor, vine a despedir a mi hermano como es debido. A honrar lo que queda de mi antigua vida.

	Después de esto, me iré definitivamente.

	—Zayne, el tipo que secunda a este misterioso y monosilábico hombre –lanza mi Vicepresidente acercándose a Hope.

	Sabe que es la viuda, y que cualquier gesto fuera de lugar le costaría un puñetazo. Mi carraspeo lo hace reaccionar; mete las manos en los bolsillos, se encoge de hombros.

	—¿Lo conociste menos callado?

	—Mucho menos –responde Hope con una sonrisa triste.

	Los dejo atrás. Me importa poco su conversación. Prefiero ir al grano. Velar a mi hermano me parece más importante que perder el tiempo en trivialidades.

	Cruzo el patio, el bar, las zonas comunes, reconociendo cada rincón de este lugar que una vez fue mío. No me veo de niño recorriendo este sitio… es como si nunca hubiera estado aquí. Aunque nada ha cambiado, mi mente lo ha apartado todo.

	Subiendo las escaleras, el sonido de mis botas resuena. Me giro solo para lanzar una mirada negra a mi V.P.

	—Y pensar que aquí ligaste por primera vez… casi me emociona.

	Idiota.

	El problema con Zayne es que necesita hablar, expresarse. Es de los que analizan mejor haciendo el payaso que manteniéndose serios. Sé que está observando todo, tomando nota. Por si acaso…

	Y no se equivoca. Estamos en territorio enemigo.

	—Oye, Hope, ayúdame a resolver un misterio…

	Ella se intriga.

	—¿Cómo era de joven? Porque si me dices que hacía bromas infantiles, no te creo.

	—Zayne –murmuro.

	Lo callo con una mirada. No hace falta que Hope responda. Él sigue subiendo, encogiéndose de hombros, pero su sonrisa me deja claro que está preparado por si algo ocurre.

	Asiento.

	Si tolero a Zayne es por lo que no muestra. Su lealtad y su astucia encajan a la perfección. Como buen zorro, siempre encuentra la salida. Lo sé bien. Y ahora, también lo valoro por lo que es: todo lo contrario a mí.

	Un último escalón y llegamos arriba.

	Aquí aún huele a pasado…

	El olor –o el aura– de mi padre sigue presente. El jefe de jefes. Tal vez sea solo un fantasma que mi mente inventa, pero nunca vi a mi hermano gobernar este lugar… así que no me sorprende. El patriarca sigue aquí, de alguna forma.

	El club se alinea en fila, atentos, formando una línea tras sus líderes. El primero no sé quién es. Pelo negro largo, barba descuidada, olor a tabaco. Dedos amarillentos. Tiene pinta de tipo peligroso, pero también de alguien temporal. No lleva el parche de líder, solo el de segundo.

	Ha ocupado su lugar… por ahora.

	Hasta que decidan olvidar a Logan…

	Mis hombres están abajo. Cinco tipos discretos, más astutos que impulsivos. No causarán problemas. Los elegí precisamente por eso.

	—Jayce, te presento a Keith, presidente de los Foxes. Keith, este es Jayce, presidente temporal de los Irons Hounds –dice Hope.

	No me gusta su cara.

	Frente a él, igual de alto que yo, impongo mi presencia. A mi lado, Zayne sonríe, sin quedarse atrás.

	—Zayne es su vicepresidente. Y este es Cole, el de los Hounds.

	Silencio. Nos observamos. Dos bandos obligados a coexistir.

	La historia va más allá de la rivalidad. Yo fui un Hound. Me fui. No he vuelto para pelear, solo para enterrar a mi hermano. Y luego me iré.

	Nada me retiene aquí.

	Mis ojos vuelven a Hope. Su cansancio se mezcla con el dolor. ¿De verdad nada me retiene aquí? No lo sé. Logan quería que no olvidara una promesa. Una que él rompió al matar a mi mujer. Hoy quisiera decir que no la cumpliré… pero me conozco.

	—Preferiría haberte conocido en otras circunstancias. El famoso hermano…

	Vuelvo a centrarme en Jayce. Extiende la mano. La estrecho. Es una lucha silenciosa de fuerza. Normalmente no participo en estas tonterías… pero aquí no tengo elección. Él sonríe. Yo no.

	—¿Has oído hablar de él y de todo el lío? –se ríe Zayne.

	—Logan hablaba mucho de ti.

	¿Y qué?

	—Mejor así.

	Mi voz resuena grave, profunda.

	Recuerdo…

	Logan y yo éramos parecidos. Incluso después de alejarme, eso sigue siendo evidente, por cómo nos miran. No le doy importancia.

	—Vamos a hablar –concluyo, dirigiéndome al despacho.

	Le corto el paso. No es el jefe aún. No voy a esperar. Estoy harto de las miradas. Avanzo.

	Esa maldita puerta…

	Sigue igual. Imponente. Ya no soy un crío, no debería intimidarme. Y aun así… ¿cuántas veces me escondí para observar a mi padre, esperando algo de él?

	Estupideces.

	Me detengo para dejar pasar a Jayce. Mi subconsciente me impide entrar como si nada. No es mi lugar. Nunca lo fue.

	Hago un gesto a Zayne para que se mueva y entro, cerrando la puerta por reflejo.

	Entonces la veo.

	Hope se acerca. Mi hermano nunca le puso límites. La trataba como a un igual…

	Pero ahora no la quiero aquí. Es lo único que queda de los cuatro… y yo hice una promesa.

	La miro desde toda mi altura. Sé lo que voy a hacer.

	Da igual.

	Se detiene al ver que le bloqueo el paso. Su mirada se llena de sorpresa.

	—Puede que seas oficial, pero aquí no pintas nada. Este no es lugar para una mujer.

	Sin esperar respuesta, cierro la puerta y la dejo fuera.

	Es mejor así. Ya lo entenderá.

	 


CAPÍTULO 4 
Hope

	 

	♫ Save me if I become my demons

	Take me over the walls below
Fly forever, don’t let me go
I need a savior to heal my pain
When I become my worst enemy ♫

	My demons - Starset

	 

	Los disparos resuenan en el campo de tiro como tambores de guerra, aplastándolo todo en un eco metálico que vibra hasta dentro de mis huesos. Con cada detonación, una parte de mí se desprende de su rabia, como si el propio estruendo arrastrara mis frustraciones más allá de los gruesos muros. La sala se ha llenado de un olor áspero, casi sofocante, mezcla de pólvora quemada y caucho. Mis manos están húmedas, aprieto la Glock con la fuerza de alguien que ya no tiene nada que perder. Las paredes, pintadas de un gris neutro y descascarilladas en algunos puntos, absorben las vibraciones de las explosiones. Todo aquí está hecho para contener. Todo aquí está hecho para ser ocultado.

	Caleb está de pie, apoyado contra el marco de la puerta de entrada, con los brazos cruzados, observando en silencio. Sus ojos azules siguen cada movimiento, cada gesto, como un depredador que mantiene las distancias, sabiendo que en el momento en que se acerque, tendrá que estar preparado. No dice nada, esperando pacientemente a que la tormenta se calme. Pero no se calma. Nunca se calmará.

	Disparo, una y otra vez, las detonaciones rompen el aire que me rodea. Los blancos caen uno tras otro, desgarrados, irreconocibles. En mi mente, son símbolos, personas que me han traicionado, fantasmas del pasado que se niegan a desaparecer. Cada impacto es una resonancia de un dolor que creía enterrado. Las balas golpean las siluetas dibujadas en el cartón con una precisión que roza la perfección, pero no es suficiente. Nunca lo será. La frustración permanece profundamente arraigada, un peso que llevo desde hace demasiado tiempo. Pero eso es lo que soy, ¿no? Una guerrera, no una presa. Mis mandíbulas están tensas, mi mirada arde. Recargo rápidamente, mis dedos son ágiles y seguros. Todo en mi lenguaje corporal grita mi rabia, una ira contenida lista para estallar.

	Un disparo estalla en la sala, un segundo de silencio, seguido de otro. El sonido del metal alcanzando el cartón hace vibrar el aire. Las paredes se han convertido en testigos de mi furia, de mi necesidad de destruir. Y entonces, ya no puedo soportar la calma que se instala tras el instante de violencia. Es demasiado pacífica, demasiado vacía.

	—Es un cabrón, Caleb, ¡un puto cabrón! —susurro por fin, el cañón del arma aún apuntando al blanco, mis dedos entumecidos por la adrenalina. Un último disparo sale disparado, el cartón se desgarra como una promesa rota, y bajo el arma, jadeante. Mi corazón late desbocado en mi pecho, se lanza en una carrera frenética, sin sentido, que me oprime el tórax.

	¿Cómo se atreve? ¿Cómo puede echarme así? ¿Como si fuera basura?

	Caleb descruza los brazos y avanza lentamente hacia mí. Tiene esa calma reconfortante que contrasta violentamente con mi furia. Con sus vaqueros y su camiseta negra, sencillos, casi parece invisible en este entorno apagado. Solo sus ojos destacan. Parecen un mar tranquilo, en apariencia sereno, pero que esconde abismos profundos. No necesita hablar para que sienta la intensidad de lo que piensa.

	—Nunca me habrían echado en tiempos de Logan.
—¿Y sabes por qué? —me susurra, su voz grave resonando en la sala como una caricia.

	—¡Porque él sí tenía huevos! ¡Y sabía quién soy! Una puta leona, no una vulgar oveja, joder. Logan… él me veía como su igual. Creía en mi fuerza, en mi papel en el club y, sobre todo, en nuestro vínculo.

	Lo miro fijamente, con la garganta oprimida, los ojos ardientes. Me quito las gafas de protección y las lanzo sobre el mostrador con un golpe seco, rompiendo el espacio entre nosotros. Caleb no reacciona, me deja respirar, tomar aire como una perra enjaulada, sin alejarse. Se queda ahí, inmóvil, un punto de anclaje en este torbellino de ira.

	—Logan nunca habría permitido esto, Caleb…
—Pero Logan ya no está, Hope. Y tú sigues en pie. Entonces, ¿qué vas a hacer?

	Sus palabras caen como una sentencia. Lo miro directamente a los ojos, la furia que sube por mi garganta me hace perder el control. Estoy a punto de estallar, lista para destruirlo todo. 

	Necesito hablar, que todo salga, o explotaré.

	—¿Qué voy a hacer? Voy a matarlo, Caleb. Voy a borrarle esa sonrisa imbécil y condescendiente con mis propias manos.

	Me giro hacia él, con los ojos llenos de fuego.

	—Pero antes, voy a recordarle quién era Logan y quién soy yo. Porque no va a ser un puto descerebrado de zorro quien decida mi lugar en este club.

	Mi mejor amigo asiente lentamente, imperturbable. No tiene miedo. Una chispa de preocupación cruza brevemente su rostro. Sabe que debe ser prudente. Sabe que estoy a punto de hacer una locura.

	—¿Y crees que Logan habría querido eso? ¿Que te pongas en peligro así? ¿Para qué? ¿Para demostrar qué?

	Lo fulmino con la mirada, furiosa, pero sus palabras me golpean. Como un puño de hierro en un torno de dolor. Tiene razón, claro, siempre la tiene. Logan… Logan nunca habría querido eso, pero ya no está para decírmelo y yo estoy sola para gestionar esta mierda. Estoy sola cargando con este peso. No puedo parar, no sé hacerlo de otra manera.

	—Las últimas palabras de Logan fueron: «Si muero, trae a mi hermano». ¿Por qué? ¿Por qué querría eso? No es como si nos lleváramos de maravilla con Keith. Siempre he tenido la impresión de que lo mantenía a distancia, como si intentara proteger algo… o a alguien. ¿Pero protegernos de qué? Logan no era de dar explicaciones, de compartir sus razones. Actuaba, sin más. Y ahora me toca a mí encargarme de esto, sin ninguna maldita respuesta.

	La rabia me aprieta la garganta, me asfixia. Una parte de mí parece saber que voy a perder algo importante.

	—¿Pero qué? ¿Por qué Logan pidió eso? ¿Por qué tomó esa decisión? Y sobre todo… ¿por qué ahora, cuando ya no está?

	Me hago preguntas, siempre tengo dudas. No creo que mi hombre me pidiera esto sin razón. Todo lo que se agita dentro de mí es infernal, y ese imbécil de Keith lo empeora siendo un completo gilipollas.

	Caleb se acerca de nuevo, reduciendo la distancia entre nosotros. Apoya una mano firme y suave sobre mi hombro, captando mi atención. Al contacto, un escalofrío involuntario recorre mi espalda, mezcla de irritación y consuelo. Una parte de mí quiere rechazar ese gesto, verlo como una intrusión en mi burbuja de rabia, pero otra, más frágil, se aferra desesperadamente a él.

	—Puede que supiera que su hermano te necesitaba tanto como tú a él. Que la pérdida de alguien querido os acercaría. Debía imaginar que no sería fácil. Siempre creyó en ti, Hope. Sabía que lo lograrías, porque eres más fuerte de lo que piensas.

	Sus palabras son simples, directas, y me golpean en pleno corazón. Aparto la mirada hacia el blanco destrozado, luego hacia el suelo. Mis manos tiemblan ligeramente, odio ese signo de debilidad. No soy yo. No debería estremecerme. No debería necesitarlo para mantenerme en pie.

	—Estoy cansada, Caleb —murmuro, con la voz rota por un peso que no sé cómo llevar—. Cansada de tener que demostrar siempre algo. Hago todo esto por Logan, ¿pero a qué precio? ¿Mi dignidad? ¿Mi salud mental?

	Él aprieta suavemente mi hombro y me observa con una intensidad que me duele en el pecho. Sé que me entiende, que sabe exactamente lo que siento. Caleb no necesita palabras, no necesita explicar. Su presencia, sus pupilas serenas, su fuerza tranquila me envuelven.

	—Lo haces por ti, Hope. Porque eres una puta leona, como dices. Y las leonas no se dejan devorar por las hienas.

	Una mueca amarga curva mis labios. Por fin lo miro, y distingo en sus ojos algo que no había notado antes: una comprensión sincera, un aura tranquila que iguala la mía. Hay una forma de dulzura en sus iris, una forma de respeto, como si, en medio de todo este caos, me viera por lo que realmente soy. Eso me asusta un poco, me recuerda quién soy.

	—Gracias por estar aquí —termino diciendo, con una voz más suave, casi inaudible.

	—Siempre —responde con una sonrisa.

	Y en esa simple palabra, está todo lo que necesitaba oír.

	 

	 


CAPÍTULO 5 
Keith

	 

	♫ New blood joins this Earth
And quickly he’s subdued
Through constant pained disgrace
The young boy learns their rules ♫

	The Unforgiven - Metallica
 

	 

	Caleb…
Un gran imbécil, con la mirada afilada, la sonrisa torcida, la actitud de un perro que busca cómo atrapar a su presa. La actitud de un Hounds…

	¿He sido así en el pasado? ¿Y mi hermano?

	Todo me lleva a ese tipo de preguntas estúpidas, casi sin interés, sin valor alguno más que recordarme mis sufrimientos. La oficina casi no ha cambiado. La vieja moqueta negra asquerosa del suelo ha sido retirada, y le han dado una mano de pintura a las paredes.
La estantería y sus libros siguen ordenados de la misma manera…

	Mis ojos se detienen en las fotos perfectamente alineadas de todos los predecesores desde la creación del grupo. La cara torcida del primer Howard, con un párpado caído, me observa, orgulloso de posar con su banda, sus chalecos de cuero nuevos sobre los hombros. 1950 escrito con rotulador en una esquina, y así sucesivamente hasta hoy. Una cada diez años, como dicta la tradición. Las caras cambian, las actitudes permanecen. Incluso aparezco en una de ellas, orgulloso como un idiota.

	¡Qué estupidez!

	Con los brazos cruzados, cerrados sobre mí mismo, no me he sentado en uno de los grandes sillones frente al escritorio del Presidente; me niego a poner el culo ahí. Zayne sí lo ha hecho, sonriente, observando a su igual del grupo contrario: Cole.

	Cole es mayor por unos cuantos años. Cuando me fui, no estaba en condiciones de hacerle frente; hoy, lo supero. Las arrugas han empezado a extenderse por su cara, sus brazos han seguido llenándose de tatuajes, aún descuida su barba, parece siempre demasiado tranquilo, y la gran cicatriz de quemadura en su cuello me recuerda que rozó la muerte.

	¿Cuándo fue eso? Debía de tener unos doce años…

	Los recuerdos no son todos iguales en mi cabeza. Podría decir al minuto lo que hice con mi mujer, pero ya no recuerdo del todo lo que viví con los Hounds. Es oscuro. Mi mente ha intentado borrar esa parte de mi pasado. Nunca fui más que un condenado aquí, el bastardo del Jefe, el añadido, aceptado porque la oficial del viejo no quería dejarme vagar. «Tienes que asumir tu error», decía con mala cara, señalando mi existencia y lo que él había hecho.

	Una auténtica idiota… ¡menos mal que estiró la pata!

	Apoyado contra el borde del aparador, la cháchara de Jayce me toca los cojones. Habla mucho, presume, se pone el traje de jefe casi a la perfección. Ambiciona ese puesto, es evidente. ¿Quién podría culparlo? El Alpha ha muerto, y él ocupaba un rango que lo destinaba a convertirse en el nuevo líder. Es pura lógica. Aunque no tenga ninguna gana de aguantarlo.

	Pero un zorro no tiene ninguna razón para apreciar a un perro.

	—Creo que es necesario hacer una paz temporal durante el duelo.

	No shit, Sherlock…

	Media hora de rodeos inútiles, de palabras sobre nada, y suelta eso. Cree que es la idea del siglo; supongo que se la ha sacado del culo.

	Un carraspeo precede mi respuesta; me cuesta no mostrar mi cansancio.

	—En realidad, no pensaba venir por nada más que enterrar a mi hermano.

	Ni siquiera estaría aquí si no fuera una de sus últimas voluntades. Hope insistió. Seguramente habría venido a buscarme por las malas para que cumpliera todo esto. Debe de haberle sentado fatal que la echara. Pero es mejor para ella.

	April me pondría verde, me echaría en cara que no son simples ovejas, ni solo chicas en moto. Y no podría darle la razón. Con Logan, queríamos que nuestras mujeres pudieran asumir el papel de jefas si hacía falta. Personalmente, me arrepiento de eso. Mi compañera seguiría viva si hubiera sido menos importante.

	Es mejor para Hope.

	No sé a quién intento convencer, quizá a mí mismo más que a nadie. Habría sido una buena mediadora. Da igual. La cara de imbécil me saca de mis pensamientos; lo miro fijamente.

	—No pareces convencido —dice con ese aire que me da exactamente igual.

	Impasible, alzo una ceja.

	—Si no lo estuviera, creo que ya no estaríais aquí para contarlo.

	La tensión sube de golpe. Es él quien busca esto. Me está poniendo a prueba; es el típico tipo que necesita estas tonterías para sentirse vivo. Veo la tensión en nuestros subordinados, las miradas desconfiadas entre nosotros. Zayne y Cole no intervienen, pero están listos, por si acaso.

	Sentado en el sillón del jefe, Jayce ha dejado su chaqueta de cuero sobre el respaldo. Me observa con sus ojos oscuros, evaluándome. Puedo casi oír su mente trabajar, adivinar sus pensamientos. Su sonrisa depredadora, su actitud relajada… cree que puede dominarme.

	—Oh, ya sabes, creo que vosotros sois los que más pérdidas habéis tenido estos últimos años, ¿no? Así que lo que crees poder hacer…

	El cabrón. ¿Ya va a sacar lo de la muerte de April? Es justo el punto débil que no quiero mostrar. Con un gesto, admito que tiene razón; con un encogimiento de hombros, dejo claro que me da igual.

	—Lo único que queremos, en cualquier caso, es que estéis en paz durante el duelo. Como dicen los latinos: “mi casa es tu casa”. Podéis pedir lo que queráis y nuestras ovejas están…

	—No necesitamos nada. No estamos aquí por nada más que el entierro. Cuando termine, nos iremos.

	Rechazar su oferta es una falta de respeto. Pero no quiero que mis hombres se mezclen con sus putas. No sé dónde han estado, y serían capaces de contagiarnos cualquier mierda. No quiero ni su alcohol, ni su comida, ni siquiera su techo.

	—Nos alojamos en el Madison, a las afueras de la ciudad.

	¿Ha quedado claro? Eso espero.

	—Tu falta de respeto es una ofensa a la memoria de tu hermano.

	—Me perdonará desde arriba…

	—Queríamos aprovechar esta ocasión para proponeros un acuerdo —intenta su vicepresidente.

	Cortando de golpe nuestra pequeña exhibición de testosterona, Cole se adelanta. Su voz lo precede, áspera, grave, casi demasiado profunda.

	—Ya no podemos seguir enfrentándonos. Los Black Ravens se aprovechan cada vez más. Sería inteligente dejar de lado los rencores y nuestra lucha ancestral para asociarnos. No sería permanente, pero eliminando al enemigo común, podríamos retomar nuestros asuntos con calma. Repartir bien las zonas, explorar…

	—No es el momento —lo corto.

	No, no es el momento.

	Solo estoy aquí para enterrar a mi hermano y asumir su pérdida. No quiero pensar en alianzas. Ellos son responsables de la muerte de April. Quieren expandir su territorio. Me da igual lo de los Ravens.

	Hace unos años, los Hounds y los Foxes se disputaban la zona entre Edimburgo y Manchester con una resistencia feroz. Nuestros clanes nacieron casi al mismo tiempo, y la expansión se hizo con una ambición brutal. Ricos contra pobres, dóbermans contra zorros. Cada uno tomando lo que podía, hasta el enfrentamiento directo que nos convirtió en enemigos, némesis… en fin, no somos amigos. Los conflictos se repitieron una y otra vez, hasta que apareció un nuevo adversario: unos norirlandeses obligados a venir a la gran isla, expulsados por otros más peligrosos. Se hicieron con Glasgow y establecieron su base. Les dejamos esa ciudad, que no nos interesaba. Pero poco a poco, esos pájaros se volvieron ambiciosos. Aun así, no son un problema real. Su alcance nunca nos ha afectado demasiado…

	—Te agradezco la propuesta y la consideraré más adelante. Por ahora, solo quiero despedirme de mi hermano. Y sin ánimo de ofenderte, Cole, aliarme con mi enemigo no lo convierte en mi amigo.

	Intenta hablar, pero un gesto mío hacia Zayne le deja claro que no vamos a seguir. Se acabó. Mi segundo se levanta rápido y se une a mí, saludando con una sonrisa a los dos moteros:

	—Ha sido rápido, agradable y fugaz… como cuando quería tirarme a mi hermanastra.

	Con esas palabras groseras, nos largamos del lugar. Mi mirada se oscurece; no digo nada, prefiero mantenerme concentrado. El sitio está vacío. A través del ventanal veo a mis hombres esperando tranquilamente, sin buscar problemas. Eso me tranquiliza. Ha sido demasiado largo para mí. El futuro jefe me ha tocado los huevos.

	—No me gusta ese cabrón.

	—No te gusta nadie.

	—No te falta razón —respondo.

	





	 

	CAPÍTULO 6 
Hope

	 

	♫ Every time we lie awake
After every hit we take
Every feeling that I get
But I haven’t missed you yet ♫

	I Hate Everything About You – Three Days Grace

	 

	 

	El cielo se deshilacha, teñido de grises densos; la lluvia amenaza, perfecto reflejo de mi estado de ánimo. Mis botas golpean el suelo mojado a cada paso, salpicando finas gotas sobre mi vaquero ya desgastado por la carretera. No tengo un destino en mente, ni un plan preciso. Solo la rabia como brújula. Y él, como una maldita espina clavada en el pie.

	Lo veo antes de que él me vea. Keith, apoyado contra la carrocería abollada de su moto, la mirada perdida, pero siempre con ese aire suficiente clavado en la cara. No se mueve; su sombra se estira perezosamente bajo la luz mortecina del patio desierto. El recuerdo de Logan me quema la garganta.

	Logan… Él habría sabido qué decir, qué hacer. Nunca habría tolerado este desastre, esta guerra fría interminable, esta tensión que amenaza con estallar en cada silencio. Habría puesto a Keith frente a sus responsabilidades, le habría arrancado esa maldita coraza de indiferencia. Yo no tengo esa paciencia.

	Mis pasos se ralentizan, y siento por fin su mirada posarse sobre mí. Una chispa cruza sus ojos claros. No se mueve, la espalda recta contra su moto. La arrogancia personificada.

	Me detengo a unos metros de él. Los latidos de mi corazón se aceleran, pero me niego a mostrarlo
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